
DECIMO TRIM ESTRE,

C a v iu ^ da S05-. 17 de diciembre de 1839.

F r* G E R rB íD lO .

U N A  F IE R A  V  DOS í íO M !« l f !S .

Primero la fiera que (os fiombres> si señores^ 
porqae tiené el derecho de antigüedad sobre no­
sotros: las fieras fueron criadas antes, v  es inenes-* •
ter dar á cada uno lo que es süyo. Es verdad que 
no debemos llevarnos mucho liempoj porque lo ­
dos fuimos criados en un dia, que fue cl sests de 
la creación del mundo ¡ pero al cabo las bestias 
existieron antes qUe el humbre según lo relata el 
Génesis, el cual Génesis tiene derecho á ser creí­
d o  á cierra ojos en lodo cuanto dice, porque na« 
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(lie hasta ahora ha podido ni podrá desmentirle en 
un tilde; asi como tengo derecho yo  Fr. Gerundio 
qne creo todo cuanto dice el Ge'nesis (1 )  a no creer 
nada de cnanto diga D. Evaristo Perez de Castro 
en el hecho de hahor faltado tan solemnemente a 
la verdal!, y de hnhcrsido tan solemne y  vergon­
zosamente (2 )  desmcnlido: porque como dice e l  
íilosol'o: coTururioruni toniraria cst raiio.

Y  ya que esto araba en ratio, que asi suena á 
rncion, como significa realmente razón, me ocurre 
que la ra ion  que debió tener Dios para criar las 
alimañas antes que al hombre debió ser sin duda 
para que cuando el bombte se encontrara en el 
mundo no ie faltara de antemano la radon, pues­
to que como dice el mismo Génesis, los animales

=346 « .

( i )  Cfinio hay tanta clase de lectores, puede que crea 
alguno q n c  psie <7encí/s es por ahí algún folletinista ó 
acaso autor da novelas  ó romances, ó  hicn algún corres­
ponsal de F i ' .  ( Irrund io ,  lo  cual me obliga á aclarar que 
el Génesis es el primor libro de ta Sagrada Escritura.

( i l )  Curiosa Ps y digna en mi í i i Í l Í o  de ser Icid.-» 'por  
lo  interesante, sensata y bien hablada la memoria de Se- 
itor Marllani, sei retario de. ym baja da del hermano Cea 
Heiinndez, en que. deja corrido como un mono al bendito 
Perez de Castro, desmintiendo paladinamente con sus mis­
mas firmas la negativa que por fre s  v eces  h iso  á la lazdel 
Congreso de que hubi* .se dado misión alguna a) sn.sodicho 
Cea. Si t i !  coino t.l p o b re  D . J'Jvaiisío me Imbier;, su­
cedido á m i^Fr., Gerundio, no solo hubiera bajado ya 
d'd lúlnusterio sino que litiliicra de.scendldo a! pozo arte­
siano que «“’ lá barrenando en ír'-enrilc, qne es la escava- 
ciort mas lionda qn*- se conoce, pues lleva y.a 1671 pjgj j g  
profundidad. Pienso que es cuanto se puede hundir un 
mortal avergonzado.
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fueron criados para cl auslenlo del hombre, » a f  
vetcendum ) ut essent illU in escam.» En lo cual 
yo Fr. Gerundio, que también cómo (1 )  animales, 
no puedo menos de elogiar la previsión de Dios 
eñ no criar el bombre basta tfue tnbíera que co­
mer: asi como (2) tengo derecho á bacer burla de 
nuestros ministros que mas de cuatro veces ban 
criado soldados sin tener radon qne darles; por­
que como dice el filosofo otra v©¿: «cantrariorum 
contraria es t raíio* otra v c i .

Pero eran, segnn el mismo Ge'nesls, tan mansas 
al principio las bestias, qne obedecían al primer 
hombre en todo cuanto les mandaba, y  bacer de 
ellas le placía: en una palabra, Adán disponía de 
los votos de lodos los animales, en tales términos 
que si entonces hubiera habido cortes y  ayunta­
mientos, hubieran salido diputados y  concejales 
los qtie al hermano Adán le hubiera acomodado y 
nada mas, y  sin necesidad de intrigas ni sobornos. 
Pero esto fue tn illo témpore, y e n  verdad que du­
ró bien poGO, Por lo demás al pretender el g o ­
bierno abora arrastrarse votos como si él fuese 
Adán y les hombres de boy dóciles como las bes­
tias primitivas, es tontería. Después del pecado 
original (q u e  verdaderamente en nadie veo 
yo  tan marcadas las reliquias del pecado ori-

==347=

l )  E s te  ci'nn  b o  es c o m p 'ír a t ív o , q u e  es v e rh o ,
‘s») E ste  o t r o  «0.7J0 n o  es v e rb o , q u e  es c o m p a ra t iv o ,
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ginal pomo en los ministros; eomo que si el ho- 
rcsiarra Palagi# hubiera vivido eil esta época y  
Itulijéra conocido los niinislros espannlcs, creo que 
uo hubiera incurrido en la heregia de negar dicho 
pecado), digo que después del ¡lecado original 
cíMr.híaron lauto los hombres'y las bestias, que 
inu»5 y otros se hicieron rebebióles c iridociloues, 
y ya el captarse y saberse ganar los votos de las 
bestias y los hombres cuesta triunfos. (1 )  T odo  
ctmsisle en haber perdido unos y  otro la gracia, 
Adán la gracia original y de la ¡iiocencíu, y los 
ministros la gracia del bautismo yUa de lu gober­
nación-de la península.

Hechas una vez 1 is bestias salvajes y  íeroees, 
ha costado Dios y ayuda eV ir domesticando algu­
nas; como que fuera de unas pocas especies «jue 
viven en sociedad c«m el hombre, si es que se 
puede llamar sociedad la vivienda comiin de due-' 
ños y mudos esclavos, por lo demas todo él 
Tuuiulo sabe que se ha tenido por una gran habi­
lidad el llegar á douiar un oso y  una mona, y  se 
ha hecho objeto de espcc\itacion, no de las menos 
socorridas por algún tiempo, porque lós mucha­
chos de los pueblos, y aun los padres de los mu­
chachos, y las madres de los muchachos, menos afi-'

(  i )  F . i U o  p s  Poraop s i  en otr .is  r o s a s  oros son
triuri/«S, en matcpía <lc- v o t o s  y  e l e c c i o n e s / r / f / n / o j  son  
»tos .
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eionada* las candongas de las tías á la moca, los 
gaznápiros de los tios al arado, y  los vigardos de 
los imichachns á la escuela, .¡ue á ver animales 
que no fuesen el perro y In vaca de su casa, lo 
mismo era saber que eslaba en e! pueblo cl frair- 
ces ó el ilaliai.'o con el oso y la 'wniu y el riiujuí- 
g r i lla ,  que corrían exalaJos á verlos, y ojalá pa­
garan las contribiuiones con tanto ftuslo cpmo 
sueltan los cuartos para ver cl oso, que enlo.nees 
escusado fuera cl artículo 75 de lu CoQ-tilncion; 
bien que cscus.ado es para los niinistios, pues asi 
como lo que se usa no se escusa, asi lo (¡ue no se 
usa se escusa, porque como dice el blosofo por 
tercera vez; •vonírariorum contraria cst rnlio» por 
tercera vez; y perdone el filosofo, que yo soy 
dueño de manosearle cuanto se j u e  «nlojr-, y al 
cabo peor es manosear otras cosas que manosear 
filosofus.

= 3 4 9  =

Por efecto de esta misma indinacion de los esp.”»- 
ñnles á verlier.as, regularmente una de las primeras 
diligencias y cuidados del i¡ne viene por primera vez 
á Madrid es ir á ver la casa de lleras del lletiro, 
en lo cual sueb n iuveilir la tarde del primer dia 
de Gesta qoe los coje eu la Córte. Y  gozan cu ver 
el león y la leona, y el tigre y la biona y  el ele­
fante, mas(¡ue puede gozar uu doiicol dieziochcno en 
“Ver y remirar una linda j ó ' en con quien cuiiciicr- 
da. Y no goza tanto el partido progresista (y  eso 
que goza mucho) al ver cüiiüriuado semi-olicial-
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tnente q «e  el duque de la yicttina ea su opmíoíi 
particular no ba aprobado la disolu«?ion de las 
C o rt o s ,  como gozan ellos ea contemplar la desme­
surada luaguiiutl e inmensa ínole del elefante. Y  
uo n e  tanto Fr. Gerundio las vueltas y  revueltas 
y  el coutiiiuo mofiuiiento y  el corre-vé-y -d U e  en 
que tiahe el gobierno á los empleados de uno ¿
O l r o  pueblo y  de una á  otra provincia, como rieft 
y  celebran ellos las vueltas y  revueltas, y  el con­
tinuo movimiento y  hoimiguUlo que tra? incesau- 
temenle cl león de un lado á  otro de la jaula, t  

no asustó y  sobrecogió taqto á los ministros (y  
eso que sabe mi paternidad que les llegó al al­
ma) (1 )  el encontrarse el otro dia al ir leyendo 
la capillaJa con aquello que decia Tirabeque del 
tráfico  ae los empleo?, como se sobrecojeu ellos 
(no los ministros, sino los que ten las fieras) «1 
resonar de cerca é impensadamente en sus oidos 
cl rugido del león,

Algunos íiníples j  seacillotes provincianos , c o -  
«10 traen todavía las ¡deas rancias de los pueblos 
y  no están á la altura de la utilidad que repor­
tan á la saciedad y  al estado las fiera s  ae la 
Cw/ve, suelen al verlas lamentarse y  emitir la 
vulgarísima y plebleya ¡dea de que «es un dolor

= 3 5 0 =

( i )  E í t o  p r u p L a  q u e  h a s t a  l o a  m i n i s t r o s  t i e n e n  a 
d e  r o n s i e u t e n l c  s i  p o r  a h i  o i g o  d e c i r  i  a l g u n o  q u e  
d e s a l m a d o s  s o y  c a p a í  d e  e n f a d a r i n t  c o n  é l .

l i n á :
ton
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que se c ilé  gastando tanto en alluieiUar fieras j  
animaluchos cuauclo hay tantos racionales muer­
tos de hambre, sin eiicoiilrar quien les dé im 
bocado de pan.. Cosas y senlimieiUos de gente 
de provincia.

Pero como en lodo vamos progresando, menos 
en el camino de la v irtud , que según le pintan 
de áspero y  escabroso, pienso que dentro de poco 
podremos llamar camino de la virtud á la carre­
tera de Andalucía, qne dicen se va llenando de 
baches en tales términos que se atascan en ella 
los carruajes con harta frecuencia, á pesar de que 
los portazgos se pagan con mas rigor qne antes; 
bien que esto es cuenta de 'la  dirección general de 
camlaüS que sabrá en que se invierten los p ro ­
ductos, y Fr. Gerundio no ha de ir á tapar los hoyos 
con sus capillas: digo que .como en lodo  vamos pro­
gresando menos en cl camino de la virtud, no faU 
tin  hombres quesi sefi^'bian de dedicar á domar sus 
pasiones, que debe ser ejercicio muy ordinario 
para unos tiempos como estos, se han dedicado a 
domar íieras, que es ocupación-mas animada, por- 
qvie entra mas gente en h  broma.

Tales son dos personajes que están llamando 
h a c e  unos meses la atención pública do etiropa, 
dos lam osos domadores de (leras, uno inglés y 
otro americano , llamados Fam -H am bnrg y  M r. 
C árter: los cuales Uaii dado y  nuu siguen dando

=•351=
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•n los icaíTos de Londres y Parí* curiosos y  di­
vertidos espectáculos con los ejercicios de sus fie­
ras, de qne llevan una bonita colección consistente 
en Ugres, leones, leopardos, cocodrilos, panteras y  
otros viches de iguales ó parecidos principios d© 
moralidad, Cuéntunse escenas muy curiosas de es­
tos dramas humano-ferinos, scgim las cuales Da­
niel en el lago de los leones, Ulises en el antro 
de P o lilem o, He'rcules eu cl monte Eriinaiilo, y  
D . Quijote en la cueva de Montesinos fueron ni­
ños de teta comparados con V am -A m burg y  
M r .  Cárter. En la primera escena aparece este ú l­
timo cii un desierto en ademan d e  estar dormido: 
aprovechando esta ocasioo un leopardo que le ob­
serva, se lanaa sobre su presa para devorarla: 
pero despierta M r. Cárter, lucha con e l leop a rd o ,  
y  le sujeta como á un cordero. Cae en una coeva 
llena de leones, tigres y panteras, y después d e  
Juchar encarnizadamente con aquella ¡nocente fa­
milia ,  los vence y subyuga á todos. Pero el gru­
po mas baiiito de todo* debe ser el siguiente.

Se tiende sobre dos enormes leones que rugen; 
coloca In cabeza en la boca de uno y  mete la ma­
no ea la del o tro :  pone un tigre sobre su cuello ,  
y íie hacü lamer ta cara por un hermoso leopardo. 
¡Vaya im cuadro pintoresco y singular! Para ver la 
diíereiicia de valor de Mr. Cárter al de nuestros 
miuUtros actuales, no hay mas que cotejar el 
grupo (jue él forisará con las fieras sus amigas con
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él que forman San Millan, Arrazola y  consorte# 
cuando van y  vienen por la noclio al ministerio ro- 
deadosMe sus amigos los esbirros, cuatro delante del 
coche, otros cuatro detrás, y dos á los lados : como 
si tras cada esquii.a temiesen encontrarse un león, 
y  en cada hombre ó cada perro que encuentran 
viese» un leopardo. Sin embargo tales como son, 
si no tienen la habilidad do dormar fieras como 
Cárter y  Vam-Amburg, tienen la d o  domar hom­
bres que son como fieras : y por un método muy 
sencillo; porhaciibre. Con una plumada, á quedan  
el título de Real orden, matan de hambre á un 
hombre ó una familia entera ; y así es que conoz­
co yo hombre capaz de matar al Draque y q u e  bien 
mantenido se llevaria los seis ministros debajo dc l  
brazo, pero como está muerto de hambre no tiene 
mas remedio que ir todos los dias al ministerio á 
lamer la cara al del ramo, como el leopardo de 
Mr. Cárter. Como que no se ve por ahi otra cosa 
que grupos de hombres como fieras domados ¿ 
fuerza de hambre por los ministros , que asi me­
recían ser tambicn domados ellos, salvo m cliori.

Ultimamente parece que ba entrado la rivali­
dad entre el domador ingles y el americano, y  
se han desafiado Cárter y  V am -A m burg  allá en 
París sobre quien sea mejor domador, proponiendo 
por tema de la aposición cienlifica  el entrar el uno 
en las jaulas de fieras del otro sin preparación 
alguna: esto sucede al trempo que la Real A cade-
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mía Española convoca á concurso ó  certamen ¿ 
los ingenios del pais ofreciendo premios á quien 
haga mejores composiciones en prosa y  verso sobre 
puntos dados de utilidad pública. Si esto sucediese 
allá y  lo otro acá, buenos nos pondrían los estran- 
geros á ios atrasados é inciviles españoles. Pero 
en todas partes hay afición á la ferocidad.

Sin embargo, yo Fr. Gerundio, que soy inca­
paz de domar uu perdiguero, y  que aun no he 
podido acabar de domar á Tirabeque, me atre­
vo á proponer á Cárter y V am -A m burg  otro tema 
mas digno de su certamen, y  en que pue­
dan lucir su habilidad mas que en el que ellos 
han elegido. Y o  les señalaré una fiera á ver 
quién de ellos es el guapo que la doma, porque 
basta ahora nadie la ha domado, aunque muchos 
lo  ban pretendido. Esta fiera ni es leon, ni es tigre, 
ni pantera, ni cocodrilo, ni leopardo, oí ninguna 
de las de su colección, pero es tan fiera ó mas que 
todas ellas juntas. Se ceba eu la sangre del hom­
bre como la hiena y  no es hiena: es insaciahle co­
mo el tigre y no es tigre; es cruel como el leo­
pardo y no es leopardo: feroz como la pantera y  
no es pantera: temible como el cocodrilo y  no es 
cocodrilo; carnicera como el lobo y no es el lobo; 
desgarradora como el oso y no es oso: mata indis- 
tintaraeute miigeres, niños y ancianos, y quema ios 
hombres vivos como no hacen tú el oso, ni el lobo, 
ni el cocodrilo, ni la pantera, ui el leopardo, ni la

•=354=
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hiena ni el tigre: no es oriunda del Africa bi del 
Asia sino de España; habita en el Maestrazgo, y  
le dan por nombre Cabrera. Cárter y  V a m -A m ­
burg tienen aqui en quien ejercitar su reto: al 
que la dome se le cede en premio para que pue­
da enriquecer con ella su preciosa colección, segu­
ros de que fiera como ella uo la tienen ni uno 
ni otro.

= 355r-

En jiibilo y  alegría 
rebosábales el pecho...

Rabia, furor y  despecho 
en su corazoD berbía.

Saltar les hace el contento, 
están como castañuelas.......

Como sacarles las muelas 
les ba acomodado el cuento.

De alegría en aquel sitio 
ni un garbanzo les cupiera..,»*}

y  su cólera tal era,
.1 I

Ayuntamiento de Madrid



3 5 6 =
que rajara en furor p j l i o  (1 ) .

Contábanlo entusiasmados, 
referianlo aburridos.......

Leíanlo envanecidos.., 
repasábanlo indignados.

Se alegran  mustios están,...;»
gozan los lleva patela........
rien  les dá la rabieta *
van alegres...... tristes van»

Y  aquel contentamiento, este coraje, 
aquella desazón, y  esta alegría,
en estos y  en aquellos la movía .
una carta tan solo de Linaje.

Estando en mi casa con tranquilidad  (2 ) ,  aun­
que no con tanta que no me Ja alterasen con 
mas frecuencia de lo que yo quisiera los maldi­
tos dolores reumáticos, que si el público los tu- 
biera, y tubiera también que escribir capilladas

( , )  r j  t i o ,  « l e  U  s e r p i e n t e  ^ < 7, S o n  d e r i v a c i o n e s  
d e  l a  m i t o l o g í a  y  n e c e s i d a d e s  d c l  c o n s o n a n t e .

( 2 )  Seiiorcs, e s t o  n o  e s  q n e  y o  v a y a  á  c a n t a r  l a  c a n ­
c i ó n  d e  L a n d a b u r q  q n e  e n p i e z a  a s i ,  s i n o  q u e  r c a l m c n -  

e  e s t a b a  c o m o  p o d í a  c s i a r l o i a a l o a q u e l  d e s g r a c i a d o  p a t r i o t
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•on ellos, vería «  era hacer wn »agrjfi«to 6 oó; 
digo que estaba en mi celda con tranquilidad, 
cuando Tirabeque, que es el que la corre ahora 
por los dos, entró con el parle diario verbal, j  
me d ijo ; Seuor, he observado hoy uu metannor- 
féo muy grande en los rostr s de las caras de los 
semblantes y de las lisonomías y carifeno de las 
gentes: y adem s rn las conversaciones de palabras 
verbales de boca he oido lo mismo.—Vaya, pnes 
cuenta, cuenta; pero no has de cargar tanto la 
relación de sinónimos, porque se haría intolerable. 
Esplícame en que consiste esa molamói fosis de los 
sainblantes.— Señor, en lo que consiste no podré 
decírselo á V .  , porque no he oM o mas que pala­
bras cortadas ; pero lo  cierto es que unos anda» 
nuiy alegres, y otros muy tristes.— De modo que eso 
nuda tiene de particular, parque lo mismo sucede 
todos los día», y túne que suceder siempre.— No 
señor, que boy  anda la gente como salida de su 
quicio. Tan prooto se encuentra uu hombre qne 
parece que le ha crecido con cata.» lluvias el ho­
cico, y en.scña ou brusco qne le hace a uno tirar 
por la otra acera por no verle; tan pronto tro ­
pieza V .  COI! otro qne  parece que le acaba de caer 
el premio gran de de la lotería, y que quiere lle­
var á uno á comer á sn casa sin conocerlo. En «nos 
corrillos oye V . :  .am igo, esto es bueno, e>e hom­
bre se porta: lO 'fi ipinos estarán dados á Satanás.» 
En otro corrillo se oye :•  es una picardía ; eso ea 
un ataque duro que no se debe sulrii; ahora es

= 3 5 7 »
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cuando el gobierno debía »cr bastante faerte para 
conservar sii indignidad. . .-D ign idad  dirían hom­
bre, que no indignidad.—Señor, como lo decían 
U n enfadados, todo lo que les oía me sonaba á 
indignidades.

Y o  encontré á iin conocido y  le dije: oíga vd. 
beriuaiio, aunque vd. perdone .¿m e dará vd. ra­
zón porqué andan hoy unos tan contentos y  otros 
tan enfadados?— Mire vd., me respondió, todos los 
que vea vd hoy con cara de vinagre son ministe­
riales ó filipinos, y  k s  que encuentre vd. con cara 
de pascua son progresÍstas.=Y no me dirá vd, qtié 
les ha pasado á unos y  á o tros?_N a d a , ’̂ me res­
pondió, una carta que se ha recibido de Linage.—  
Calla, calla, no prosigas que ya estoy enterado de 
todo.

= 5 5 8 =

Desde luego me impuse Cn que lo que tenia tan 
alborozados á los progresistas y  tan mustios y  des­
pechados á los ministeriales y filipinos, era el c o -  
muiJicadtV del brigadier D. Francisco Linage, se­
cretario de campaña del duque de la Victoria á 
los redactores del E co, del cual me babian meti­
do por debajo de la puerta mientras Tirabeque 
babia estado fuera mas de seis ejemplares. Entro 
esto en curiosidad de saber lo que contenía el co -  
romiicado de que tan estraños efectos habia visto 
y no pude menos de lecrscle. Oyó con sumo pla­
cer desde el 2? párrafo que dice: «E l duque de la
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y ie to H a  lamenta y  siente como español honrado 
los estravios de la razón, las animodiíades de les 
partidos, y  cl encono que parece se desarrolla en el 
dia con mas Juerza , en medio i e  los sucesos que 
tanto debieron influir para que la reconciliación 
hubiese sido general^ fra n ca  y  «ncera .*— Señor, 
tiene razón el hermano Duque en lo que vú di­
ciendo.—Escucha y calla. Ademas que no es c l 
duque el que habla, sino el brigadier Lmage.—Se­
ñor, mire vd. bien la firma, que me parece a mi 
que ha de sei el duque.— ¿Quieres callar?

•A si lo creyó al leer la célebre sesión del 7 de 
octubre) etperimeniando en su alma un sen ii-  
miento de gozo parecido al que d is fru té  al estre­
char en sus braios en V ergara  á los que hablan  
sido contrarios á la causa que defienden,y persua­
dido de que la unión entre los miembros del Con­
greso y  secretarios del Despacho era tan pura co­
mo convenía al bien de la pa tria , esperó lleno de 
confianza que la armonía había de presidir nece­
sariamente en todos los a e i t s y  cuestiones, diluci­
dándose con caima y  argumentos de sana logiBa, ¿o 
mas útil y  conveniente para qae la nación saHera 
d etesta d o hstiinoto á que la han reducido fu n e s ­
tos acontecimientos. Supuesta la mejor Inicncton 
en los mt‘n ú /r o 5 y  diputados, aun cuando difiriese'n 
en los m edios, se prometió que animados de un 
mismo deseo, libres y a  de pasiones sacrificadas al 
bien coman, se mirarían por ana parte los actos de
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los consejeros de la Corona , como consecuencia 
precisa de circunstancias est>aordinarias que no 
desvirtúan la ley fundam ental cuando los resul­
tados corresponden á las medidas escepdonahs y  
cuando se deja  ileso el principio sometiendo los 
actos á la aprobat ion de los cuerpos colegisladores,

— S eñor, me gusta lo que va diciendo el 
hermano duque: asi l o  creí yo también, pero son 
uuos abrazos muy falsos estos de la corte.— ¿No 
te be dicho que no es el duque el que bubla, 
bom bre?—¿Miró vd , bien la firma, Señor?— ¿Pues 
uo he de mirar?— Señor, jurai ía que-era él el que 
hablaba.— Eu seguida de lamentar la poca a r -

■ moma que ha habido entre el gobierno y  el cou -  
g ie s o ,  verás lo que dice mas abajo.

•Por otra parte confió también en que se retira -  
.rían o modi/icnrian los proyectos después de una
■ Salonada discusión,,., sin que apareciese ni aun 
la sombra de querer ser esclu. ivos, sosteniendo coa 
empeño lo que la razan no acon'ie.jnse.a ¡Ay her­
mano Duque! Tengo yo un paisano que llaman 
Arrazola, que aunque es de hai ia Caiujiazas, pue­
blo de mi amo Fr. Gerundio, parece que nació en 
Mas de las Matas, donde vd. tiene ahora su cuar­
tel general; es decir, hermano Duque, que mas 
paiece aragonés que castellano viejo en eso de no 
querer retirar nada, ¡A!i! vd. no rnooce á donde 
llego s u  manta de ,u ü  retirar: si hubiera estado c u
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el ataque de Morella, hubiera muerto infalible­
mente en la brecha, solo por no retirar el proyec­
to (le entrar.— ¿Acabaste ya, hombre? ¿Cuantas 
veces te he de decir que no es S. E. el que ha­
bla?— Señor, se me ha encaprichado á mí que es 
él, y crea vd. que si no fuera por la firm a....¿m i­
ró vd. bien la firma, señor?— Descuídate, no te 
firme yo  con la paleta. Dice después.

«Estraño cl duque de la Victoria A todo lo que 
no es su principal misión.... solo quiere que el pú­
blico se convenza d equ e toda voz que se esparza 
sobre su intervencioti cn los negocios dcl Estado ca­
rece de fundamento y  de verdad.* ¡Viva el herma­
no d u q u e ,  mi am o! Asi me gn#ta. Y  sepa vd., 
hermano Baldomcro de mis eiilrañiis (continuó T i ­
rabeque levantando entusiasmado la voz), que si 
cuando aquello do las representaciones le tiró á 
vd . este pobre lego sus puntadas, entonces como 
entonces y ahora como ahora. Pareceine qiie hace 
tiempo que dejó vd. la Hnia curva, y se ha co lo ­
cado en la Hm¡u reita y todo ese tiempo hace que 
la capilla de Tirabeque está dispuesta á delender 
al hermano Baldomcro basta que no quede un 
pelo de ella. Asi, hermano duque....— ¿Te olvi­
das , Pelegrin , que no es cl diujiie el autor dcl 
escrito?— Señor, y lo que digo yo no se toma como 
si lo dijera vd.? Pues del mismo modo lo que es­
cribe cl hermano Linage lo tomo yo  como si lo 
escribiera el hermano Baidomero: y siga vd. le-
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y e n d o ,  que mo gusta la carta esa,

«Que por su opinión partieular no se hubieran 
disutlto las cortes, pudiendo estas y  los consejeros, 
según su concepto, haber hermanado los estremos) 
que menos ha influido en remociones que tiene per  
perjudiciales mientras que e l  funcionaria no J a ita  
& su deber) que tampoco ha ofrecido sostener con la 
fu erza  actos que serán contrarios á la Constitución 
de 1037, al trono de Isabel I I  y  á la regencia de 
su augusta Madre) y  que firm e en sus prineipioi y  
tan amante de la independencia nacional, como ce­
loso de que se acaten y  respeten aquellos caroj obje­
to s , no espera se atreva nadie á combatirlos , ni por 
lo tanto que se quiera distraer al ejército de su 
principal atención, que es la de destruir á los f e r o ­
ces armados enemigos, que todavía retrasan la pa­
cificación general, lo cual debería haber sido un 
freno para las pasiones y  parciales intereses, á fin  
de que no sirviesen de instrumento á la prolonga­
ción de la guerra,

A l oir esto Tirabeque se puso que ni un gar­
banzo en aquel sido de alegría le cupiera,

-—Tirabeque, tu también pareces progresista 
según lo que te regocijas y  entusiasmas.— Señor, 
y o  no soy mas que un pobre lego que se alegra 
al ver que las ideas del hermano duque son las 
mismas qne las qne nosotros hemos promulgado, 
y  todo el que no las tenga así no puede ser buen 
éspanol. ¿Y  vd. qué tiene, raí amo? Se ha vuelto
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vd . de repente iniiiístorial.— ¡Ministerial yo! 
Señor , si está V . poniendo una cara de vinagre...,
 Dcjame eo paz, hombre, que me está apretando
cl dolor del reuma, y  no tengo gana de bromas.—  
Asi están hoy todos los ministeriales, S eñor , co-» 
mo si les .apretara el dolor del reama.

Acabóse de leer el comunicado , qne poco mas 
traía de particular. Esto fue’ el domingo. Por la 
noche los entusiasmados progresistas, á quienes y  
con razón

de alegría en aquel sitio
ni un garbanzo les cupiera,

tenian dispuesto dar una solemne serenata á la D u­
quesa de la Victoria eon las músicás de la milicia 
en celebridad del recibo del comunicado dcl Sr. 
Linage. Compacaba ya mi paternidad este pensa­
miento al de aquel que preguntándole t ¿y  V .  no 
ayuna, Señor Don Remigio? respondió: «¿cómo 
quiere V .  que ayune si eslá mi muger criando?*, 
Igual relación me parecía á mi que tenia una mani­
festación de las opiniones particulares de iin ma­
rido con una serenata dada á su muger. Esto d a ­
d o  caso que el comunicado fuese del mismo Du­
q u e , que á la verdad el mi.«mo Duque también 
tuvo en otra ocasión un pensamiento semejante á 
este, cuando habiéndole presentado en Zaragoza 
dos comisionados por la villa de Bilbao una espa­
da de honor, les dijo que se la trajeran á su espo*
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sa á Madrid, jüna espada! Pero «o* serenata a
)a Duquesa do la Victoria por un comunicado del 
brigadier Linage al E co del Comercio, es idea que 
solo por el entusiasmo se puede perdonar. Asi es 
que la.Siñora dando un ejemplo de discreción 
muy loable , contestó según dieen, á los propo- 
nenies de la serenata, «que ella no podia acep­
tar aquel obsequio; que se dirigiesen si gustaban 
á la esposa del Señor Linage que era el que le 
motivaba.» Y  la serenata se quedó. Y  aquí 
se queda también esta capillada , de la cual, 
cumpliendo con las estrictas leves Getundi-mas, 
nadie sale bien libr.ido. Llevaron la parte mas fuer­
te, porque son los que mas fuerte la merecen, los 
tninislerialfcs y filipinos: llevaron la mas suave, por. 
que también la mereclau mas suave, los progresis­
tas: llevóla aun mas suave el hermano B.-ildomero; 
In única que ha librado bien ha Sido madama la 
Duquesa, porque es la que mas discretamente se 
ha conducido en el concepto de Fr. G erun­
dio Q. S. P . B.

Y  chúpate esa.
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E ditor  Bcsponiiable Francisco Sales Fuentes*

IM P R E N T A  D E M ELLADO.
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